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Son varios y de diferente grado de complejidad los acercamien­
tos que se pueden hacer a los discursos, sean en lengua natural o 
en otros lenguajes, y sean hablados o escritos ~on cualquier siste­
ma gráfico. Particularmente el discurso realizado en lenguaje na­
tural presenta siempre la dificultad de congregar o ,intetizar va­
rios niveles de significación correspondientes tanto a la lengua 
utilizada como a los otros códigos que se apoyan en ella para mani­
festarse_ Así, por ejemplo, en un discurso de la ciencia médica, ve­
remos que a la significación social que necesariamente se manifies­
ta por ser ése el ámbito de la lengua natural, se superpone el sen­
tido que pueda tener el discurso para la medicina, así como otros 
sentidos válidos para la bioquímic.a o la farmacología. 

Pero si esta es una comprobación perogrullesca, que no viene si­
no a confirmar el carácter que tiene la lengua natural de ser len­
guaje privilegiado y útil para toda manifestación significativa, lo 
cierto es que también es lo primero que se pone entre paréntesis 
cuando se trata del uso de la lengua natural como instrumento de 
comunicación . La lectura y la interpretación de cualquier discurso 
que no llama la atención espec ialmente sobre la propia lengua -co­
mo podría suceder con algún poema, alguna novela o un texto 
lingüístico- pasa a través de ella hasta hacerla imperceptible. 

En ese caso el siguiente nivel de lectura queda determinado 
por la lógica del discurso, por su estru ctura racional, en la que 
cuentan fundamentalmente los criterios que rigen la exposición. 

Entre el nivel lingüístico y el nivel lógico hay influencia mutua: 
hay una lógica en la selección de signos lingüísticos y en su articu-
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lación sintáctica, así como una determinación lingüística del as­
pecto lógico final del discurso, Esta influencia mutua -vista, cla­
ro está, desde la posición en que me coloco- no es obvia, al 
grado de ser una fuente constante de problemas y de reflexiones 
tanto para la lingüística como para la propia lógica, En su comple­
jidad es en donde adquiere sentido el llamado "giro lingüístico" 
de la filosofía contemporánea, Precisamente porque, si lo que de­
bemos al rico debate actual entre la filosofía y la lingüística es la 
problematización de dos obviedades, la de que la lengua natural 
es puro soporte material del pensamiento y la de que el pensa­
miento tiene raíz lingüística, entonces es necesario no caer en los 
planteamientos simplistas que eliminan todo interés de la interpre­
tación lingüística de un discurso como el científico y qu e, por el 
contrario, sostienen que la lengua natural es desdeñable cuando de 
lo que se habla es de la racionalidad o de la verdad científica de 
un discurso. . 

Estas ideas simplistas no son extrañas entre los científicos ; se 
manifiestan co n desdén hacia aquellos que se preocupan por la 
redacción en las carreras de ciencias o con irónicas sonrisas frente 
al "prurito" por la lengua que solemos tener los lingüistas o los "li­
teratos"; se manifiestan también en la idea, casi convertida en 
dogma, de que la internacionalidad de la ciencia también consis­
te en no tener fronteras lingüísticas, 

y bien, cuando uno se propone formarse una idea acerca de la 
manera en que se constituyen los discursos científicos, que vaya 
más allá de la simple confirmación de que poseen un método con ­
secuente con la racionalidad que los genera, tiene que pasar a to­
mar en cuenta la complejidad significativa de cualquier discurso 
y la forma en qu e se van articulando sus varios niveles de significa­
do en un todo comunicativo , simbólico y apelador a la realidad 
de su lector virtual, que es lo que solemos entender por discurso 
en su plenitud de significado, 

Cuando uno se dedica a la lingü ística y no se absorbe en los 
puros modelos teóricos, sino que se la plantea no solamente como 
ciencia empírica sino además práctica, lo primero que sorprende 
y aun deslumbra es el modo en qu e la lengua determina los espa­
cios del sentidú: fija la frontera entre lo decible y lo indecible, es­
tablece los márgenes de comprensión de los individuos, asigna su 
carácter público a todo discurso que no se quiera esquizofrénico 

, 
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, 'enetra en el estudio de las lenguas 
o inhumano, ,~lentras mas se p las manifestaciones de los grupos 
y en su relaclon con el, resto de de las vías por donde discurre 
humanos concreto~l mas se co~pren un a uÍ y un ahora históri· 
el pensamiento -Slempre locahzado

r 
~nonde ~s ideas llegan a fructi­

co- y mejor se perclbe los cauceds p~ cerse comprensibles, a desapa­
fidrr o. cuando son Incapaces e a 

reeer. .. d 1 - 'tu científico Gastón Ba-
En su libro La forma cwn e esp m 11 ' el "obs-

'd 1 "dad lo que ama 
chelard muestra ?O,~l cautl~:s~:~l~O a~lel conocimiento científico; 
táculo del lenguaje en el t iones del efecto negativo de 
basándose en la clta y en las demos rae, la bomba en la física 
'rta etáforas co mo las de la esponJa Y t d' ele s m . el enfoque con que se es u 13. -

del siglo XV!II: que determmaron
ue 

el uso de metáfm'as de la len­
ban ciertos renomenOS, S?stle~e q'f' llega a constituir barreras 

1 1 estud10S Clentl leos , 
gua n~tura en os N n balde a lo largo de la historia, los cientl-
de diflCü franquedo , o e

f
, do d'e la lengua ordinaria y realizan enor­

ricos han venIdo esean lan 
f Por desligarse de ella , 

mes es uerzOS ' l'b d taduras con siiua-, ' unIVersal 1 re e a 
La creencia en una C,lenCla ta 'y orientada por la persecu-

ciones históricas o soclales co¡ncre h
S 

mano en general es un buen 
.. d d e atañen a ser u 't C10n de ver a es qu , t 'f' o de las lenguas concre as, 

'b 1 d' curso Clen 1 lC 
apoyo para h erar e, lS ndo había dejado de ser lengua del 
El latín en la antlguedad',cua t al"dad que se ofrece como 

, el ingles en la ac u 1 , " impeno romano) y h sido las sOIUclOnes ms-
, ' 1 d 1 lin "uae {rancae, an , ' ' 

la mas vlab e e as " , ' h' t scendido los hmltes que un-
trumentales con que la ClenCIa a ra 
pone la pluralidad de las lenguas, , d se analiza el discur-

Esta característica salta a la V1Sta
l 
cUl a~e Olas ciencias llamadas 

' f' l'cano en espeCIa e so cientl lCO mex ,: ue aspiran a serlo como, por 
"duras" aunque tambten el de las q t - o encontrar revistas , , 1" N es ex ran 
ejemplo, la psicologla c lm~a, o - 1 que contienen una 

, ' . on titulo en espano , "f' cientIflcas meXlcanas, c, ' lés firmados por clentl ICOS 
mayoría de artículos escntos en mg

ta 
y la hipótesis de que es 

t " las reVlS s en , ' , 
mexicanos, (Me res r~)o a e se establece la comumcaclDn 
principalmente a traves de ellas qu hacerlo así: es probable qu: 
científica) , Hay buel!as razones par: ueño en México Y en lo~ pal­
el público de esas revlStas sea muy P q b" ' se utiliza el ingles, se 

en cam 10, SI 'b' 
ses hispanoa~ericanos, ~ ~ue, bién es muy posible que, de escn Ir 

amplíe su radlo de aCClOn, taro 
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en ;spañol, las aportaciones científicas de los mexicanos pa 
IDa vertIdas en el resto del mundo' por último tamb"' sen 
hecho que para los . . ,.! , len es un 
la o 'bil"d d d gremIOs clenttflcos universales, el inglés ofrece 

p Sl 1 a e no tener que aprender 1'" 
francés y otros idiomas. ruso, a eman , Japones, 

la ~~t~~e~~~~ó~i";e~i~~e~:O l~ física, la química o la matemática , 
t" ., y a pertmencla de los temas de in ves 
~gaClOn es en buena medida inmanente a su avance no cabe dud~ 
Es:~~~o U~~d;:e l:oCn:~n s~cie~:des científicas co~cretas, en los 
fenómeno típic'amente hu QVle lca o Inglaterra , las que, por un 

mano -para no complic d . d 
esta ponencia con la historia de la economía del ir: .",;asla o 

:~:~I:C~~ ~~e~t~~:C:ó~e ~oac~v~stigable ! del sentid~e~~elS;:~~ 
de In formación Científica y Hur!",;~~.~no;, ~ ex poner el Centro 

de trabajo, resultaba evidente el papel ~~c:na:c~a~~:M s~ slstema 
Nature,Science y algunas de ma' . .., leV1S as como 
ción del valor de 1 . .' . yot especlaJ¡zaclOn en la determina-

as IDvesdgaclOnes y en la pond "' d 1 
portancia de los cie t' f d eraClon e a im­
recibían en ellas E~ ~~~os e acuerdo con el número de cltas que 

circuito científi~o intern~~i~~~ us: s::~;:.~ cerr~do por el que el 

:~~;:~a: :;~;;::i~stjlena a su propia e;:~~tura~a~~:~ ~~~~~ 
del inglés en revis~s cien:;f~:as, me pregunto si de veras el uso 
científicos competir en el e m~xlcanas. les permIte a nuestros 
vestigaciones las mismas POSi~~i~~dl~sternaClOnal y .ofrece a sus in­
IDvestigaciones realizadas en lo ' de pertmencla que tlenen las s palses centrales. 

Las citas y las b 'bl" af' ricas mexicanas (s¡' b:~~ la~qUe aparecen en la? revistas cientí-

~ia~~~ie~~:ex:~:~::tiva; ;~ro ~~~~~~Ol:~e:,tilT~~~Zs ~:~::~~v:st~ 
tas) son en el 99

w 
d 01 un jU1C10, SIDO solamente aportar pregun­

lO e os casos de art ' 1 
científicos anglohablantes' e ' . lCU os u obras en inglés, de 
cos de lengua france al' s poqUlslma la presencla de científi-

sa, emana o Japonesa por d . 
tos. Las únicas citas de . t T ,ecu unos cuan­
son del propio autor de ~~; ':'~~~~I:exicanos que se encuentran 
que alguna vez trabajó un te s o de colegas suyos con los 

la comunicación no parece eX:~d::~~:tr:~o~c!~:n~í~~t~;~e:x~~~ 

t 
I 
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nos del mismo gremio , sino que toda ella tiene por interlocutores 
virtuales a los científicos del prinler mundo. 

Quizá porque provengo del campO de las humanidades o de las 
c iencias sociales veo lo anterior como un problema serio. En estas 
últinlas, la comunicación interna tiene mayor espacio y la comuni­
cación internacional es más libre y amplia. Pero no vaya contrapo­
ner unas y otras ciencias o a proponer como ejemplo las humanas 
o sociales (que por otra parte adolecen de varios graves defectos). 
Lo qu e resulta interesante, lingüísticamente hablando, son la so­
ciedad Y el lector virtuales que delíncan los discursos científicos. 
La comunicación parece fluir de México hacia los Estados Unidos 
principalmente; las contribuciones que ofrecen los textos cientí­
ficos suponen su contexto en el exterior, que aparenta ser la única 
comunidad científica posible. Una comunicación hacia México 
por parte de ese mismo mundo científico central es apenas esporá­
dica. Me pregunto si, ya que en la ciencia en general no parece ha­
ber diálogo entre el exterior Y el interior, 'lino un esforzado mo­
nólogo de los científicos mexicanos en busca de lectores extran­
jeros, hay en cambio algún tema o algunos temas que sean del do­
minio privilegiado de los científicos mexicanos Y atraigan la comu­
nicación hacia sus revistas. De nO ser aSÍ, la observación lingüística 
sobre el lector vÍltual del discurso científico mexicano descubre 
otro nivel de significación, que es el de la ilusión del diálogo cien-

tífico con las metrópolis. 
El uso del inglés como lingua frallca, por lo tanto, va más allá 

de su simple instrumentalidad para dar lugar a una relación de de­
pendencia científica. Mediante la lengua, que se ofrece como ins­
trumento neutral e internacional de comunicación, se manifiesta 
un control efectivo de las orientaciones de la investigación. 

Al revés de Bachelard, pero sin negar sus observaciones acerca 
del obstáculo del lenguaje, postulo la necesidad que tiene el pensa­
miento científico de significarse en una lengua natural. Me parece 
que casi ninguna de las ciencias empíricas ha logrado manifestarse 
por completo en un lenguaje diferente del natural, formalizado Y 
abstracto como lo requeriría alguna de las tendencias radicales del 
neopositivismo. Los lenguajes fOrn1a1es continúan siendo de uso 
local para ciertos temas Y ciertos problemas. Además, como ha 
mostrado el lingüista danés Louis Hjelmslev con absoluta claridad, 
el últinlo metalenguaje para los lenguajes científicos es ni más ni 
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m,enos que la lengua ordinaria' . ~tS la que fundamenta a todo 'l:~ decir, es la lengua de todos los 
, no solamente se revel 1 guaje artifIcIal o formal y ca 

b" 1 a en a coro b' - ' mo 
len os científicos hablan una len pro aClOn tr,ivial de que tam-

tr~ como el punto de partida gua mater;,a, smo que se mues-
ClOn SIgnificativa y la frontera ultima de tod . a opera-

Para todo individuo la len a 
SOCIal; la idea de base aristoté~ se ,presenta ,como una herencia 
gua es una especie de con ven . ,ca y IDusseaumana de que una len 
dad es apenas un límite axio~~~\;~tre los miembros de una sacie: 
discusiones ontológicas' per para no caer en interminables 
como tal desde el pasado y o~s ~ara cada hablante, su lengua existe 
como posibilidad de expresión ~~ue ~e le impone como norma y 
que hacen muchas sociedades d~ . alll su arraIgo en la definición 
en la constitución de la person~:dm~mas y su participación radical 
nos pSIcoanalistas. a ,como bIen han notado algu~ 

Esta presencia de la len a en . 
cada mdlViduo se manifiestgua t be! OrIgen de cada sociedad y de 
de B . 1 am len en 1 . . bra }ea o Darmesteter dio en llamar "tr° que la VIeja semántica 

s . Con tal nombre se entiend ansparenCla de las pala-
lengua materna a cada hablante d e .;a poslblh~ad que ofrece la 
zarla como guía o como dis . ,e ver a, traves de ella" y utili­
d;l mundo. sensible. Esa pro ~~~ltJVO heunstico en su percepción 
racter hlstorico, social y cuftura~d des un efecto mmediato del ca· 
brados desde la más temprana ._ e todas las lenguas. Acostum· 
tales experiencias y a que cad n;n~z a que tales palabras significan 
ella la reminiscencia específ:c~a d~ ~a a?tren~~da por uno carga con 
mas, las palabras de la lenf[U3 ro te ,a SI uaClOn en que la aprendi­
mo. ~ecesarias al grado de ~esult a ma se presentan al hablante ca­
baclOn de la existencia de Olras ~ sorpreslVa y molesta la compro­
los chistes a este propósito P enguas. Abundan las anécdotas y 
se so:prende e incluso le p~e~: ~i~mplo , recordemos cuánta gente 
de genero femenino y la luna d ~glCO que, en aleman , el sol sea 
aceptable para un mexicano ue genero ~lasculino; ¿es fácilmente 
padre, Val erland en alemán?qLe la patna: madre y tierra, sea el 
Importancia de la lengua m~te o que mdICan estos chistes es la 
en que determina su educaciÓ~na para un hablante y el modo 
mundo en el que vive . y su manera de comprender el 

11 
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Esa transparencia de las palabras es motor de la creatividad cien­
tífica. Pongamos otro ejemplo : ¿habría tanta especulación e inte­
rés en la investigación astronómica o astrofísica de los hoyos 
l1egroS si no se les nombrara en esa forma, sino con otra segura­
mente más precisa en términos físicos? Lo que significa la palabra 
"oyo en española en inglés 'es lo que contribuye a las preguntas 
acerca de los límites del universo. Muchas ciencias en la actualidad 
parecen haber dejado de buscar en su acervo tradicional de raíces 
grecolatinas los elementos necesarios para nombrar sus objetos y , 
por el contrario, buscan cada vez más aprovecharse de palabras 
comune, para significarlos: los encanlOs, los sabores Y los colo­
res de la física de altas energías; las pastillas o virutas, los rizoS 
y los j7ip-j7ops de la ingeniería de la computaciór. electrónica; 
los síndromes como-si o de frontera en la psicología Y la psi­
quiatría son unos cuantos ejemplOS, elegidos al azar, entre los voca· 

bularios científicos modernos. -
Toda palabra de la lengua natural aplicada a un objeto especí· 

fico produce una cierta configuración interpretativa y asociativa; 
las redes de significado que se generan a partir de esOS campos aSO­
ciativoS se convierten en tema de indagación, primero lingüística 
y luego científica. La técnica quirúrgica del remolillo en neurolo­
gía implica de inmediato una conceptualización hidráulica del 
comportamiento del líquido cefalorraquídeo; los esqu e:II(/S de 
antigüedad de la física nuclear (en in~lés: se"iorily ) revelan una 
concepción jerárquica y temporal en el mismo orden que la del 
valor latino del senado, los selladores y, también, la senilidad. 
Las interpretaciones que despiertan esOS conceptos por el hecho 
de estar expresados en lengua ordinaria guían la investigación has­
ta cierto punto; después aparece el obstáculo del lenguaje, como 

sostiene Bachelard. . 
El vocabulario científico en inglés es una muestra muy clara de 

esa transparencia de las palabras. El kil1dling de la plasticidad ce· 
rebral prefigura un proceso de encendido de ciertas reacciones 
como el de las chimeneas en la casa familiar; los chips Y los waters 
de la computación electrónica contemporánea remiten a las galle· 
tas y sus migajas, a las lascas o a las virutas. Para un científico an° 
glohablante, su vocabulario especializado es una extensión de su 
vida cotidiana Y sus concp.ptos no se separan de él hacia una zona 
hermética Y ajena a su experiencia diaria. Naturalmente que el pe-
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ligro señalado por Bachelard crece, pues una utilización exagerada 
de pal~?ras de la lengua natural puede implicar también una ideo-
10gl~aClOn de sus conceptcs. (En la lingüística norteamericana de 
la decada de los sesenta, la llamada semántica generativa abusó de 
eJemplos .. y clasificaciones de significados relacionados Con la 
alllquilaclOn, la destrucción y la agresión, explícitamente ligados 
a la vIvencIa de la guerra en Vietnam ). 

Obstáculo del lenguaje y transparencia de la lengua natural son 
por 10 ~an~,. dos extremos críticos entre los que se mueve el dis~ 
curso Clentlflco. Ambos so n manifiestos en el discurso científico 
mexIcano, para el cual la dependencia del discurso en inglés se 
e.xpresa de varIas formas: como desconfianza en el español y crí­
tIcas a su "in~apacidad" para escribir con él sobre temas científi­
cos; como cnticas a la dificultad que presenta la formación de 
palabras cortas en español; como necesidad de traducir voces in­
glesas mediante vocablos cultos, ya que sustituir killdlillg por oco­
f:U. como me informan que se propuso alguna vez entre los neu­
rologos, choca con un sentimiento de la lengua española más cer­
cano al purIsmo que al aprecio de la cotidianeidad lingüística; 
como difICultad para la enseñanza de la ciencia, que implica la ne­
cesIdad permanente de aprender inglés y largos noviciados de los 
estudIantes, para los que el discurso científico se presenta como 
en ptlCo; y, fmalmente.como extrañamiento del científico mexicano 
respecto de una necesaria coherencia de su actividad c iudadana y 
su actlVJdad profesional. 

. Como señalé antes, he encontrado revistas -de física y matemá­
tIcas, por eJemplo- en las que hay contribuciones de científicos 
meXIcanos escritas en inglés y otras escritas en español. Cuando se 
observa su manejo. de la lengua española lo primero que demues­
tran es la eXIstenCIa de un notorio cuidado en su terminología, 
para _la cual, SI .bren se adaptan voces internacionales a la forma 
espanola, por ejemplo un valor hamil{oniano, una eigenfullCióll 
(¿pronunCIada como aiguenfunción?), o Una serie eikonal-Born 
por el. otro lado se traduce algunos términos que no están ligado~ 
a sus ~nventores o descubridores como en los casos anteriores: la 
energl~ ~e amarre, una suma por cerradura o el ya citado esquema 
de alltlguedad. La ??mputación electrónica, quizá por su relativa 
Juventud y. ~u relaclOn Con la tecnología, ofrece menos seguridad 
en su elecclOn de vocablos, por lo que si hay esporádicas traduc-

r 
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ciones como interacción por loop (y no rizo), se conservan los 
chips y las bellc}¡marks y se producen neologismos a partir de pa· 
labras españolas, como un objeto sensado. es decir, p.ercibido por 
un mecanismo dotado de sensibilidad , o una red telefomca dedIca­
da. aparentemente una nueva manera de designru' el uso excl~s~vo 
de una red telefónica por un usuario o para cierto tipo espec l flco 
de mensajes. La neurología, la psiquiatría y la psicología clínica, 
en cambio, comparten el peculiar uso de la lengua que hace el 
diagnóstico médico, para el cual el estilo taquigráfico y de palabras 
clave parece ser un valor determinado por la práctica (al resultado 
de este estilo me referiré más adelan te); igualmente dependIentes 
estas ciencias de la investigación norteamericana, su vocabulario 
es menos definido y está más expuesto que en otra, al anglicismo 
espontáneo. Un artículo dedicado a la definición del síndrome 
borderline (y su autor señala de inmediatc su slgl11fIcado, ya 
que no su traducción, como frontera) aplica el término no sola­
mente al síndrome en sí mismo, sino a la persona ql!e lo padece 
y al diagnóstico , a la vez que habla de él como síndrome as-¡f: 
intenta una explicación consistente en vez de coht:rellte. habla 
de comportamientos bizarros -que no son marciales, sino extra­
ii.os- y de impulsos il1stintuales y no illstintilJos. 

El uso de la lengua en la redacción científica también varía 
entre el estilo conciso , sencillo y cuidadoso de las revist~s de física 
y matemáticas (estilo al que ayuda la presenci~ de formulas) y 
la ralta verdadera de un sentido de la expOSlClOn clara y precIsa 
en artículos de pSiquiatría y psicología clínica, como en el sIguIen­
te párrafo: "La difusión de estos conocimientos ya por la nobleza 
del procedimiento , su magnífico resultado; que está "-! alcance de 
cualquier médico, recomendado para ello la valoraclOn de fondo 
de ojo." (sic). . 

Estas características del discurso científico trasCIenden , en con­
secuencia, el campo de la redacción, tal como se malentiende, en 
la mayor parte de los cursos universitarios, y adqu ier~n otro mvel 
de significación, determinado por el valor que se le de al dIscurso 
en cada una de las ciencias y por la posición que establezca el em.l­
sor en relación con su receptor virtuaL El acto de comumcaClOn 
que da forma a cada discurso particular lIe~a consigo un ideal de 
acto , un objetivo de referencia, una asunClOn concreta de,las,posl­
ciones que corresponden en él a su productor y a su publIco, y 
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una idea de la lengua utilizada. En la práctica discursiva de cada 
ciencia no solamente se establecen los patrones expositivos que 
dan racionalidad al discurso, sino que se aprende un estilo, se 
adopta una posición y se espera una respuesta cuyas normas 
no proceden de la redacción ni de la lógica, sino de una situación 
histórica concreta de la ciencia. Esta práctica parece estar deter­
minada en México por el circuito de comunicación de la ciencia 
internacional y por la situación de dependencia de los científicos 
mexicanos en relación con valores de pertinencia y calidad de la 
investigación que se fijan en los países productores de ciencia. Des­
de la lingüística, en su orientación práctica comprometida con la 
función de la lengua española en la comunidad lingüística mexica­
na, la breve y superficial caracterización que he hecho de varios 
discursos científicos mexicanos me lleva a proponer un debate am­
plio, que conduzca a la adopción de compromisos entre los gre­
mios científicos, de la función y las car3.cterÍsticas de sus discur­
sos. 

Luis ¡:ernando UHa es investigador en el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios 
de El Colegio de Méx.ico y coordinador del D iccionario del espaiiol de México. Ha publi­
cado recientemente El concepto de l/orilla en Iingüúrica; e Illvesrixadones Iil1güisticas 
en Lexicografio, ambos bajo el sellade IJ Colegio de México. 




